
:: T. VELASCO
Con la esperanza puesta en
la nueva regulación de la ca-
dena alimentaria, el presi-
dente de Promarca (que en-
globa a la mayoría de los fa-
bricantes), Ignacio Larracoe-
chea, apunta claramente a la
distribución comercial.
–¿Qué problemas tienen las
marcas?
–Las prácticas abusivas o des-
leales vienen de siempre,
aunque con la crisis se han
agudizado algunas, como son
las peticiones excesivas de
descuentos en el precio de
los productos o la discrimi-
nación de los fabricantes en
los lineales para favorecer las
marcas del distribuidor, o in-
cluso la exclusión parcial de
los anuncios de algunos nue-
vos productos. El poder del
mercado por parte de las dis-
tribuidoras cada vez se ha
concentrado más.
–¿Se puede hablar de que
existe algún oligopolio?
–No en el sentido estricto,
aunque el hecho de que cua-
tro o cinco cadenas concen-

tren el 60% del mercado es
un poder muy grande, hasta
el punto que ningún fabri-
cante puede vivir sin uno de
ellos. Saben de esta depen-
dencia económica y de que
no tenemos otra alternativa.
–¿Hay un abuso de esa po-
sición dominante?
–Sí. Por ejemplo, en las con-
diciones que ponen en los pa-
gos comerciales si queremos
que sigan comprando nues-
tros productos. La ley dice
que se debe evitar que se exi-
jan desembolsos adicionales
en ese sentido, algo que ya
ha ocurrido este año.
–¿Y lo hacen por la caída del
consumo?
–Las distribuidoras los justi-
fican diciendo que tienen
que cubrir objetivos de ven-
tas y de resultados.
–¿Cree que con la nueva re-
gulación del Gobierno para
la cadena alimentaria se aca-
bará con esta situación?
–Su proyecto se basa en la li-
bre competencia y pretende
que no haya abuso de posi-
ción dominante. Cuando se
apruebe, solo podrá haber un
contrato al año, sin cambios,
salvo que aparezcan nuevos
productos para poder listar-
los en la tienda. También se
pretende evitar que haya un
mal uso de la información co-

mercial. Las cadenas de dis-
tribución tienen sus propias
marcas y si nosotros les in-
formamos de nuevos lanza-
mientos unos meses antes
(lo necesitan para organizar
su distribución), no pueden
copiar la idea para trasladar-
la luego a su ‘marca blanca’.
Además, se busca terminar
con la copia desleal, pues mu-
chas veces sus etiquetas guar-
dan gran parecido con las de
las marcas. A ello se suma la
discriminación que hacen en
los precios, incrementando
el de las marcas artificial-
mente –sobre todo, de las
grandes, con subidas supe-
riores al 20%– para dar ma-
yor salida a los propios pro-
ductos del distribuidor, que
incluso algunas veces llegan
a vender con margen cero.
–Sin embargo, la tesis do-
minante es que la crisis ha
reducido márgenes…
–Todos estamos haciéndolo.
Y no es sólo para vender más,
sino porque el consumo ha
caído significativamente.
–¿Han detectado exclusión
de algunos productos?
–La Comisión Nacional de la
Competencia ha confirmado
que se produce exclusión me-
diante la discriminación que
hay en los márgenes, en los
surtidos, en esconder las mar-

cas en los lineales o en no dar
información ni referencia de
los nuevos productos.
–¿Qué soluciones hay?
–No decimos que no tengan
‘marca blanca’, sino que haya

las mismas condiciones para
los nuevos productos y las
promociones en los lineales.
Creemos en la libre compe-
tencia cuando no hay mani-
pulación ni práctica desleal.
–¿Y no hay también mucha
concentración en la indus-
tria alimentaria?
–En general no es compara-
ble, solo en algunas catego-
rías. Las grandes marcas de
distribución pueden facturar
al año unos 60.000 millones

de euros; un líder como Coca
Cola unos 3.000 millones.
Ellos deciden qué y cómo lo
distribuyen. En los produc-
tos no alimentarios, sin em-
bargo, se ha regulado mejor.

«La crisis agudiza
los abusos»
Ignacio Larracoechea Presidente de Promarca
Se queja de una concentración «mayor» en la
distribución comercial, aunque no ve oligopolios

:: L. PICO
Aunque de puertas adentro
en cada país existen sus más
y sus menos entre la indus-
tria alimentaria y los distri-
buidores, las autoridades co-
munitarias priman sobre
todo la libre competencia.

Desde Bruselas se han de-
sarrollado varias directivas
comunitarias para evitar los
temidos oligopolios, que por
ahora no se han detectado en
España ni entre los fabrican-
tes ni entre los comercian-
tes. El problema –resalta el
profesor de ESADE, Joan An-
tonio Seijo Font– es que sí

existe bastante concentra-
ción en la gran distribución.

Los cinco grandes grupos
del sector aglutinan el 60% de
las ventas, aunque por sepa-
rado no se puede hablar de po-
sición de dominio de uno. El
consumidor puede elegir múl-
tiples opciones y distintos for-
matos, tantas como hipermer-
cados, supermercados o tien-
das de proximidad existen.

La cuestión básica es que la
regulación nacional no depen-
de de la UE, que establece un
marco común para todos sus
Estados. Distribuidores, mar-
cas, agricultores–ganaderos y

consumidores tienen que in-
teractuar «en libertad de mer-
cado», como recalca el cate-
drático de la Universidad
Complutense, José Antonio
Puelles. «Que cada uno use
sus armas», apunta, siempre
que no haya monopolio ni se
produzcan ventas a pérdidas,
materias que sí están regula-
das desde Bruselas y Madrid.

En este sentido, desde la
Comisión Europea se ha des-
tacado en un informe de este
mismo mes las buenas prác-
ticas realizadas durante los úl-
timos años por los operado-
res de la UE-27 para mejorar
la cadena alimentaria. En con-
creto, señala que desde 2010
se han desarrollado casi el 80%
de sus iniciativas en esta ma-
teria, aunque estás han trata-
do sobre todo de emisiones
industriales, diálogo social o

mesas redondas sobre produc-
ción y consumo sostenible.
Solo se mencionan los «es-
fuerzos» hechos para mejo-
rar las pruebas de competiti-
vidad del mercado, además
de la publicación permanen-
te de investigaciones alimen-
tarias y programas de educa-

ción. Por ningún lado apare-
ce la guerra entre distribui-
doras e industria alimentaria,
aunque ésta se da en todos los
países, como apunta Puelles.

También llama la atención
la escasa regulación del sec-
tor alimentario que, según da-
tos de la propia CE, cuenta con

17 millones de empresas, re-
presenta el 13,5% del empleo
del sector industrial de la
Unión y aporta el 2% del PIB
europeo. Fruto de ello es que
la UE es el mayor exportador
(el 19% del total mundial) e
importador del mundo de pro-
ductos agroalimentarios.

Desde la Comisión saben
que ahí tienen una laguna,
pero también en la distribu-
ción comercial. Por eso, ya está
elaborando un Libro Verde so-
bre la cadena alimentaria para
evitar, entre otras irregulari-
dades, posibles «prácticas de
comercio desleal» y «abusos»
en los contratos, sobre todo
con los productores del cam-
po. En el texto no se fijarán
sanciones, aunque sí se ani-
mará a los gobiernos naciona-
les a implementarlas, como
se pretende en España.

Libre competencia,
principio europeo

ANÁLISIS

«Creemos en la libre
competencia si no
hay manipulación ni
práctica desleal»

Larracoechea acusa a la distribución de «copiar» sus lanzamientos y marcas. :: J. R. LADRA

La CE quiere evitar abusos entre distribuidores y fabricantes

��· Nota de la Redacción :
Tanto ANGED (grandes
superficies) como ASEDAS
(supermercados) han
declinado ser entrevistados
por este medio.

4 DINERO Y
EMPLEO PANORAMA

Domingo 9.12.12
EL DIARIO VASCO

EL DIARIO VASCO DINERO Y EMPLEO
O.J.D.: 

E.G.M.: 

Tarifa: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

83988

241000

4716 €

09/12/2012

DINERO

4

3lemon
Rectángulo


